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    SENDEROS de PAPEL


  




  

    PRÓLOGO




    Cada palabra que vas a leer en estas páginas es un latido, un eco de emociones que atraviesan el tiempo, las heridas, los anhelos, y la belleza escondida en los días comunes. Este poemario nace de la necesidad de captar esos momentos que parecen insignificantes, pero que al observarlos con detenimiento, revelan la esencia misma de la vida.




    A lo largo de estas líneas, te invito a caminar conmigo por senderos de reflexión, de emociones que han sido intensas, a veces efímeras, y en otras eternas. Los poemas aquí reunidos son espejos donde quizá encuentres reflejados tus propios pensamientos y experiencias, esos sentimientos que todos llevamos pero que a veces no sabemos expresar.




    Más allá de un libro, este es un diálogo entre el alma y el papel, un espacio para comprender, sanar y maravillarse. Que cada verso te envuelva y te inspire a ver la vida con otros ojos, a sentir más hondo, a entender que cada instante, aun el más fugaz, lleva en sí una chispa de eternidad.


  




  

    Mi pasión en estrofas




    Escribir es lo que amo,




    mi pasión y mi calma,




    plasmar en papel mis sueños,




    y compartirlos desde el alma.




    Ojalá el escrito sea mi sustento,




    ojalá y mis letras sean un portento,




    de llevar a la gente a otra realidad,




    aunque sea sólo por un momento.




    Que mis palabras sean refugio,




    donde el lector pueda escapar




    de la rutina y el mundo,




    y en mis versos pueda soñar.




    Quizá un poco diferente,




    quizá un poco más real,




    donde puedan hallar consuelo




    y un rincón de felicidad.




    Deseo que al leer mis historias,




    encuentren paz y consuelo




    que se pierdan en los detalles,




    y dejen atrás sus miedos.




    También me gustaría mostrar




    que cada texto es una lección,




    una reflexión,un aprendizaje,




    que cale hondo en el corazón.




    Que mis escritos despierten ideas,




    y provoquen un cambio en la mente,




    te inviten a ver la vida,




    desde una perspectiva diferente.




    Y así con cada estrofa,




    tejer sueños y realidades,




    transformando mi pasión




    en un puente de posibilidades.


  




  

    La aventura de los comienzos




    El vértigo de las primeras veces,




    de los nuevos comienzos,




    del diferente empezar,




    donde el corazón late en anhelos.




    El miedo a lo desconocido,




    a la emoción de explorar,




    el camino sin recorrer




    y los sueños por alcanzar.




    Cada paso, un desafío,




    cada decisión, aprendizaje,




    en el juego del destino,




    donde se escribe nuestro pasaje.




    Dudas que se entrelazan,




    con la esperanza como guía,




    una búsqueda que abraza,




    un diferente modo de vida.




    Ese vértigo que invita,




    a descubrir y aprender,




    a superar nuestras barreras,




    a ser lo que quieras ser.




    Es el eco de los primeros días,




    donde las sombras se disipan,




    y la luz de la posibilidad




    te lleva a caminar sin prisas.




    Es la esencia de reinventarse,




    de saltar sin red,




    de caer y levantarse,




    y de cada error aprender.




    Y en cada paso incierto,




    en cada duda que se cruce,




    el alma se fortalece,




    y el horizonte se luce.




    Y aunque tiemblen las rodillas




    y el miedo susurre al oído,




    es en ese paso tembloroso




    donde nace lo desconocido.




    Hay belleza en lo incierto,




    en lo que aún no se ha vivido,




    como un lienzo en blanco




    esperando ser teñido.




    No todo será sencillo,




    ni todo tendrá sentido,




    pero cada caída deja huella,




    y cada intento es un latido.




    Verás puertas que se cierran,




    otras que se abren sin llamar,




    y entenderás que todo llega




    cuando tiene que llegar.




    Habrá noches de silencio




    donde la fe te sostendrá,




    y amaneceres de certeza




    que el alma te iluminará.




    Porque cada nuevo inicio




    es una promesa sin firmar,




    una apuesta por tus sueños,




    una razón para avanzar.




    Y aunque el vértigo apriete fuerte,




    y parezca que no puedes más,




    recuerda: en los comienzos




    la semilla empieza a germinar.




    Así que salta, sueña y camina,




    aunque no veas el final;




    los grandes vuelos comienzan




    con un paso sin mirar.




    Porque los comienzos no son solo fin,




    son la promesa de lo que vendrá,




    y en ese vértigo, saltas




    aprendes y, al final, crecerás.


  




  

    Vivir Plenamente




    Hey, ¡tú! Sí… a ti que estás ahí.




    Lee este mensaje sincero:




    déjame contarte que todo es pasajero,




    que el tiempo pasa rápido y ligero.




    Un año son doce meses fugaces,




    la semana solo tiene siete días.




    Tú decides cómo llenar esos espacios




    y de qué manera deseas vivir tu vida.




    Cada amanecer es un regalo divino,




    un lienzo nuevo que espera tu trazo.




    El atardecer nos envuelve en su calma,




    recordándonos que todo tiene su paso.




    Las noches son un refugio para el alma,




    un viaje entre sueños y deseos callados.




    Son una pausa para abrazar lo que fuimos




    y despertar siendo algo renovado.




    Agradece el hoy, sin temer al mañana;




    abraza lo simple, lo grande y lo pequeño.




    La vida es un río que nunca se detiene,




    y en cada corriente se esconde un sueño.




    No temas al gris en días sombríos,




    ni al calor del sol que quema la piel.




    Cada matiz tiene su propia belleza,




    porque todo enseña, todo es fiel.




    Llora cuando el alma lo necesite,




    ríe sin miedo hasta que duela el pecho.




    Ama con la intensidad de un incendio




    y perdona para dejar tu corazón sin despecho.




    Camina lento cuando el sendero lo pida,




    corre veloz si la emoción te apremia.




    Aprende que cada paso que das




    es una pieza única en tu gran escena.




    La vida no es perfecta, y ahí está su magia:




    es un juego de luces y sombras danzando.




    Aprende a bailar bajo la tormenta,




    y no olvides cantar cuando el sol esté brillando.




    Recuerda, querido viajero del tiempo,




    que los instantes se viven, no se acumulan.




    El presente es el único regalo que tienes,




    desenvuélvelo siempre con gratitud profunda.




    Así que, vive con coraje y con amor,




    bebe de cada emoción hasta saciarte.




    Que la vida es breve, pero inmensa,




    y tú eres el artista que puede pintarla interesante.




    No esperes el momento perfecto,




    haz perfecto el momento que llega.




    La vida no siempre avisa su paso,




    y el alma libre es la que no se niega.




    Si tropiezas, levántate sin reproche,




    con la frente alta y el alma despierta.




    Cada herida tiene algo que enseñar,




    y cada caída una puerta abierta.




    Escucha el susurro de tu intuición,




    ella sabe más que mil razones.




    A veces lo más sabio no es pensar,




    sino sentir desde las emociones.




    Haz de tu andar un acto sagrado,




    de tu voz, un canto de verdad.




    Vive tan hondo, tan intensamente,




    que hasta el silencio recuerde tu bondad.
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